
Esbozode una poéticapara JoséMartí

Cualquieracercamientoa la producciónpoéticade JoséMartí consti-
tuye unapoderosaindagaciónen el procesode renovaciónde la poesía
hispánicacontemporánea.De modo especial,nos sumergede lleno en la
gestacióndel modernismo,un fenómenoliterario marcadopor la conjun-
ción de influenciasmuy diversas,querebasanel territorio de hablacaste-
llana y que.por otra parte,muchasvecesse sitúan másallá de lo propia-
menteliterario. Martí, como iniciador del modernismoy. a la vez, como
unode sus máximosexponentes.arroja muchasclavesa la horade inves-
tigar en la génesisde esta revolución poética.De estacondiciónsingular
se hace eco Cintio Vitier. uno de los asiduosexégetasde su obra: «En
realidad, la fuerza o virtud revolucionariade Martí está vinculada por
igual a la acción y a la palabra.No sólo hizo la revolución a travésde la
palabra.sino que revolucionóa la palabramisma,haciéndolagirar en el
sentidode América y abrirsea la fecundaciónde nuevos tiempos»1.De
estadoblevertientede contemporaneización,sociopolíticay artística.tra-
taré de exponerlos principios generadores.

El objetode estaspáginasse centníen la formulaciónpretendidainen-
te sistemáticade susideaspoéticas,las cualesevidenciaránlas razonesde
ese papel fundacionalde nuestroautor en el movimiento que marcará
parala lírica hispánicael nuevosigno de los tiempos.Estecampode la
poética martiana mereceuna amplitud de reflexiones que no pueden
contenerseen esteespacio.Aparte de algunostrabajosque inciden de un
modo u otro en este aspecto,se hacenecesariauna investigaciónminu-
ciosaque tratede perfilar el alcancede las conclusionesaquíexpuestas,
tareaen la que me ocupo actualmente2.

Vitier. C.. prólogo a la obra de Ivan SeboImanoy Manuel PedroGonzález. Martí.
atrio y el Modernismo.Ed. Gredos.MacíricE 1969.

2. En esiesentido encontramosalgunostitulos de especialrelevancia:
Dilí. 1tans-Otto.El ideario estéticoy literario deJoséMartí Ed. Casade lasAméricas.La

Habana.1975, Se flata de un volumende extensiónmuy limitada queponede manifiesto

Á rl ales de literatura hixpanoatnerieana. núm. 20. Ed. l.Jniv. Complutense. Madrid. 1991.
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Paraestabreve exposición.invocaréa dos fuentesfundamentales:de
unaparte,la inmensaproducciónperiodísticade Martí sobrecuestiones
literarias, la cual sigue requiriendoun análisis ínás riguroso; de otra, la
propia poesíadeMartí. especialmenteen su libro paradigmáticoVersosIi-
bres~ dondeencontramoscomposicionesdedicadasprecisamentea la re-
flexión sobrela poesía3.En estevastísímomaterial podemosrastrearcon
aciertolos elementosqueconfiguranuna teoría literaria,delineadahasta
en los aspectosmasconcretos.Mi trabajo consiste,pues.en sistematizar
los distintos principios de cara a una formulacióncientífica de esecolo-
sal pensamientopoético, uno de los más representativosde la moderni-
dad contemporánea.Esperoqueestaspáginasseantan sólo un escueto
anticipo de ese análisis más concienzudoque estoy realizandoen el
presente.

LA POESÍA COMO VOCACIÓN

Una de las composicionesmásextensasde Versos libres lleva precisa-
menteel título de «Mi poesía».En ella Martí expresala intimidad de su
relación con esadamasimbólica que representaprecisamentea la Poe-
sta.Se trata de un símboloya tradicional, forjado en el máspuro huma-
nismo renancentista,quenuestroautor revitaliza de nuevocon acentos
muchomásmodernosy personales.En unasecuenciadel poemaleemos
lo siguiente:

Yo ¡quémás! cualde un crimenignorado
Sufro cuandono viene: yo no tengo

Otro amoren el mundo: ¡oh mi PoesiaM

El autor.ante tales exclamacionessentimentales,manifiestaunahon-
da toma de concienciade su misióncomo poeta.A lo largo de la compo-

la familiaridaddel autorcon los textosmartianos.No obstante,tal idearioestéticose mues-
tra desdeunaperspectivaiisuy general.de forma queconstituyemásbien una caracteriza-
ción global de la teoria literariade Marti, sin abordarcomoobjeto propio los principios de
tal teoria. De otra parte. el cnfaquesociológicode la literaturase haceconstantea lo largo
de todo el estudio,

Roggiano,Alfredo A.. «Poéticay estilo deJoséMartí>. en Huntanitas> 1. Argentina,1953.
págs.351-378.Puedeconsultarse.asimismo,en ManuelPedroGonzález.Antologíacrítica de
JoséMartí. Ed. Cultura. México. 1960.De graninterés,pesea la extensiónpropia de un ar-
ticulo. Por otra parte, el objeto del trabajo no consisteen un análisis sistemáticode la
doctrinapoéticamartiana.

3. Aparte de la referenciaconcreta.citaré los articulos segúnla edición de las Obras
completasde JoséMarti. Editorial Nacional.La Habana.1963-1965.27 vols. Paralas obras
en verso,no obstante.acudiréa la edición más recientede Ivan Sehulman:MART!. J.. lx-
niaelillo. Verso,slibrc,~; Verxo,ssencilhw Ed. Cátedra,CoJ. LetrasHispánicas,número 165. Ma-
drid, 1982. ParaFloresdel destierrome referirésin mása la edición de lasObras completasya
citada.

4. Marli. J.. Ismaelillo. Versoslibres, Versossencillos,cd. cit.. p. 167.
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síción observamosreiteradamenteel reconocimientode su consagración
a la poesía,hechoquegeneratodauna relaciónvital entre ambos.A la
luz de estaconsideracióninicial podemosconcluir quela actividad lite-
raria de carácterlírico determinacomo fin todo el comportamientodel
poeta.Se trata,sí. de unaactitud plenamentemodernista,ya queprecisa-
menteen esteperíodose consolidaesta indistinción de poesíay vida. La
primerase yergue.pues.comoprincipio determinantede la segunda,y de
estemodo se inicia el capítulo de las vidas realesliteraturizadas.de los
comportamientosvitales que se ajustana conductasestilizadaspropias
depersonajesliterarios. El modernismoy. como unode sus fundamentos,
JoséMartí. danun paso másallá en la concepciónrománticadel poeta
comoun serexcepcionaly de la poesíacomo un bienontológico.quere-
basala propia inmanenciadel creador.Desdeesa trascendenciaontoló-
gica de la poesíaque se fecundaen el máspuro romanticismohemoslle-
gadoa una consecuencianatural: la trascendenciavital, el imperio de la
poesía.queordenala propia existenciadel individuo creador.

En otro pasajeinteresantede la producciónmartianahallamosuna
minuciosaenumeraciónde rasgosquecaracterizana eseindividuo consa-
grado a la creaciónlírica. No se trata de una relación de aptitudescreati-
vas, no es unapreceptivade la buenapoesía;al margende esasvirtudes
literarias, Martí reseñaunos requisitosdel poetacomo individuo singu-
lar. poseedorde una fisonomíapropia y de unoshábitosconcretosexigi-
dospor su condicióndentro de la humanidad.Estees el pasaje.entresa-
cadode un artículoperiodísticode 1882:

¡Oh, los poetas.los caballerosde la paz,los heraldosde vestidurade armiño
y de cl arin de oro, de los tiemposnuevos!
Esosespiritusinquietos,queazotany consumencon llamas los cuerposque
los ciñen:esoshombresinsomnesy extraños.de brazoperezoso,colorpáli-
do y miradasprofundas5.

La concisión de tales enunciadosno impide percibir una poderosa
descripciónde esteser genial. tJnaalusión a sus prendas.la vestidurade
armiño y el clarín de oro, nos sitúa ante un ropaje distinto, cualitativa-
mentemuy marcado,y selecto.El ropaje,sin duda,se presentacomosím-
bolo de un semblanteespecialqueMartí atribuye al verdaderopoeta.En
el aspectomoral se señalacomovirtud másdestacadala inquietuddees-
píritu. concebidaaquícomo una potenciasingularpara la rebeldía,ante
sí mismos—pues«azotancon llamas»sus propios cuerpos—y. supone-
mos.ante los demás.Por tanto, a este individuo de superiordignidadle
correspondela lucha frentea unosvaloresmásaltos. Intuyo aquíunaex-
presióntácitadel anticonformismomartianoantelaconductaburguesay
materialistaquepotenciabael positivismocrecientede su entornocultu-

5. «Mesesalegres».enLa Opinión Nacional.Caracas,1882. recogidoen Obra.sCompletas.
vol. 4. p. 447 y ss.
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ral. Como manifestaráabiertamenteen otros episodios de su obra, al
poeta le competeuna lucha de alcancesocial, el compromisode elevar
las condicionesde vida de sus semejantes.Eso sí, con unasarmasmuy
particulares.En los rasgosquese enumerana continuaciónno se registra
ninguna proclamainnovadora:el carácterde insomney extraño, con las
notasque se añadenal final de la cita, no se apartande la fisonomía ro-
mánticadel visionario, tal como la entendieronNovalis y Hólderlin. No
obstante,convieneadvertir queel modernistase apropiaráde esasnotas
de carácterquetanta fecundidadhabíanmostradoen la creaciónpoética
desus predecesores.En todocaso,el nuevomovimiento intensifícaraesos
mismosrasgospsicológicos,conunaconcienciamashondade susconse-
cuencias.

En definitiva, Martí nosponeen contactoconla concepcióndel poeta
como iniciado, como un individuo que, por don recibido,ha conseguido
penetraren un secreto.Perfilaréesteconceptomásadelante,sin apartar-
inc nuncadel discursomartiano.

DEFENSA DE LA INSPIRACTON

En el mismo poemaal queatendíamásarriba podemosleer otra so-
lemneaseveración,en los versos iniciales:

Muy fiera y caprichosaes la Poesia
A decirselovengoal pueblo honrado:
La denunciopor fiera, Yo la sirvo
Con tocía honesíiclad: 110 la maltrato6

Martí expresasu experienciadel caprichode la inspiraciónpoética.lo
cual presuponeunaafirmaciónde suexistencia.Es la poderosainiciativa
de tal inspiraciónespecialísimala que determinala totalidad del acto
creador.De esecaprichoy de esa arbitrariedadde la «Poesía»se deriva
la variedadde temasque se registranen su producción.El autor,por tan-
to. se muestraincapazde determinarlos contenidosy la propia materia
verbal de su creación.Así lo expresamásadelante:

¡Viene a vecesterrible! Ase mí mano,
Encendidocarbónmeponeen ella
Y cual por sobre níontesme la empuja!
Otras,muy pocas!viene amabley buena,
Y meamansael cabello;y meconversa
Del do íce amor, y me convidaa tío baño!

El poetanecesita,pites, tina delicadísimadocilidad tic instrumento,en
arasa producir la forma perfecta,expresióndel contenidoidóneo,según

6. Ed. cii.. p. 64
7. Vv. 38-43, p. 165.
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el caprichode la inspiración.Del mismo modose señalaen otra compo-
sición de los mismos Versoslibres, cuyo titulo es una declaraciónprogra-
mática. «La poesíaes sagrada».muy eficaz al mismo tiempo, porque
también provienede la propia experiencia.En estecaso se propone el
símbolode unadoncellaesclava.quees impelidapor su damaparareali-
zar su tarea.La doncella realiza su labor sin vibración, motivadasola-
mentepor la voluntadajena de quien ejerceautoridadsobreella. Mien-
tras se entregaa su tarea como un autómata,su conízónestá muy lejos,
«enel pechode su amante».El poemaconcluye:

Maldiga Dios a dueñosy tiranos
Que hacenandarlos cuerpossin ventura
Pordo no puedenir los corazones!

El acto creadororiginado en la iniciativa del poetaaparececondena-
do. como un agravio de caráctersagrado.Se trata de la mayor transgre-
sion a la dignidadde la poesía.porcuantose la priva de su imperio abso-
luto sobreel vate.A continuaciónMartí perfila las condicionesen quela
inspiraciónejercesu influjo eficaz.Talespalabraspertenecena un artícu-
lo de crítica a un libro recién publicado.Preludios, de Rafael de Castro
Palomino:

En América solian rimarseideas,más que sentimientos,olvidando que la
poesiay el arte todo estáen la emocióninesperaday suprema,pordondeen
u rut horapropicia cuími na una especiede emocionessemejantes«.

Martí pareceasumircomo suyauna tradiciónreciente.la del romanti-
cismo. En esteprincipio no advierto unaconcepcióninnovadora,si tene-
mosen cuenta,no la influenciade los románticosespañolesde la prime-
ra época.sino la sublimaciónquesuponeel arte de Bécquer,con toda la
aportaciónde los alemanesIt) En efecto, Martí continúa introduciéndo-
nospor los ámbitosemocionalesdel poeta.en un intentode liberarel ac-
to creadorde los dominiosabsolutosde lo racional.En estesentido,pese
a los logros de suspredecesoresrománticos,nuestroautorconsigueganar
nuevasposicionesen la batalla,dentro de la lírica hispánica,ya quesu fi-
ilación simbolista,un fenómenode su tiempo. suponeun avanceen los
caminoshacia la irracionalidadpoética.Retomandoel discursode Martí.
podemosllegar a concretarla esenciade esainspiraciónpoderosa.Esta
advieneal poetacomo unaemoción,que,a tenorde las palabrasanterio-
res. genera al instantela conjunciónde otrasemocionesmuy diversas.

8. Ecl. cii.. p. 156.
9. o Prelucíos,.en Patria. t,a Habana,22—1V— 189?. recogidoen Obras completas.vol. 5.
10. Sobreesteparticular.c<>ntamoscon el recientetrabajode AngelEstebandel Cam-

po: so tesis doctoral tilo1ada Bécquere Moni? entre el romanticismoe la modernidad,Univer—
sidad cíe (iranacía. 1989. He ten dc, accesoa este trabajo, que espero ver publicado en
breve.
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Nos acercamosya a la superposiciónde emociones,a la síntesisde senti-
míentosheterogéneosen virtud del acto inspirador,conceptoen el que
me detendrémásabajo.

Hastaaquíhemoscontempladoa un creadorinspiradoquese mani-
fiesta como elementopasivo antela operatividadde la inspiración.Pero
reduciríamosla dimensiónde la elaboraciónpoética si no enriqueciéra-
mos con nuevosperfiles la enteramisión del poeta,tal comola ha dise-
ñado Martí. Superandoesa aparentepasividad,al autor lírico le corres-
pondeuna tareagenial.que exige.al menos,un espíritu selecto.El poeta.
ante la recepcióndel contenidoinspirado,ha de disponersede un modo
radical.Esailuminaciónsublimequeen élactúarequierela total purifica-
ción de sus potenciassuperiores,a saber,el entendimientoy la voluntad.
En concreto,deberádesasirsede todasaquellasideasy deseosqueper-
turben la eficaciadel acto inspirador.Recurrouna vez másal poemaque
nos vtenesirviendocomo pauta:

Yo en todo la obedezco:apenassiento
Por cierta vozdel aire queconozco
Su próxima llegada,pongoen fiesta
Cráneoy pecho:levántenseen la mente.
Alados, los corceles:por las venas
La sangreardienteal pasose dispone:
El aire limpio, alejó los invitados,
Muevo el olvido generoso,y barro
De mi las impurezasde la tierra!

¡No es máspuraque mi alma la paloma
Virgen quellama a su primer amigo!

Sonmuy explícitaslas reiteradasalusionesa la mente,simbolizadaen
el cráneo,y a la voluntad,expresadacomopecho. Dentrodel símbologe-
neral de la dama, Martí elaboraun ambienteidóneo para la relación
amorosa:en esasoledaddel poetaantela exclusivavisita de la Poesíase
representala radical subordinaciónde aquela ésta.Más allá de la purga-
ción del intelectoy lavoluntad,el poetaha de disponerconvenientemen-
te toda su sensibilidad,precisamenteporquese trata, ante todo, de una
invasión en el ámbito de sus emociones.De ahí que se atiendaa la san-
gre. a la higienede la misma memoriay a la eliminaciónde «las impure-
zas de la tierra». El ideal es, por tanto,la purificación total, lo cual exige
unaintensaactividadporpartedel sujeto receptorde la fuerzainspiradora.

Esto no desmientela original iniciativa y el imperio de esa Poesía,
trascendenteal poetay concebidacomo el primer principio de vitalidad
creadora.La iluminaciónde esta,la inspiración,adquieretodaslas carac-
terísticasde un dongratuito.independientede la voluntady el mérito del
bardo.Hastatal puntoalcanzaestagratuidad,quese manifiestacomoun

II. Ecl. cit.. p. ¡67.
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don transeúnteal poeta,de maneraque estenunca conseguiráprovocar
suactuación.Martí recogeel hechocon un gozosoestupor:

Tal, una loca de pudor,apenas
Un minuto al artistael cuerpoofrece
Paraqueesculpaen mármolsu hermosura!—
¡Vuelan las flores quedel cielo bajan.
Vuelan,como irritadas mariposas.
Parajamásvolver, lascruelesvuelan! 12

Saboreandotal asombro,concluyeestepoemafundamentalde Martí.
dejandotraslucir con un lamentadofinal la adecuaciónentrela virtuali-
dad temporalde la inspiracióny la extensiónde su texto lírico. No había
continuaciónposible,porque no lo permitió la Poesía,que ya se había
ausentado.El poeta.por tanto, no recibe esedon de modo permanente,
sino en las circunstanciasseñaladaspor la poderosaarbitrariedadde la
Poesía,Martí ha conseguidosu intento de sacralizarel acto creador,ele-
vandoa unacategoríacelestial la entidad de la inspiración.Debemosob-
servarel paralelismoque late en esta concepcióncon las caracteristicas
de la inspiraciónpropia del hagiógrafo,el autor humano.instrumental,
de las SagradasEscrituras.Es doctrinacatólica la gratuidaddel donde la
inspiraciónqueadvieneal hagiógrafoa la hora de ponerpor escrito los
contenidosde la RevelaciónqueDios le proporcionay queaquel trans-
mite lidelísimamentey sin mezclade error. Efectivamente,estamosaqux
anteotro tipo de inspiración,pero no es menoscierto queentreambas
existe una evidenteanalogía.que sirve muy bien al propósitode Martí.
Bien podrá comprendersequeno se trata de una relacióncaprichosa.

En estacaracterizaciónde la Poesía,de la inspiración,nuestroautor
incide reiteradamenteen otro hechoquela acompaña.Se trata del marco
preferido por la simbólicadama: la naturaleza.Uno de los testimonios
máselocuentespodemosencontrarloen el mismotexto,por largaquere-
sulte la cita:

Cuandova a la ciudad.mi Poesia
Me vuelve herida toda,el ojo seco
Y como de enajenado,lasmejillas
Comohundidas.de asombro:los dos labios
Gruesos,blandos,manchados:una queotra
Luta de cieno —en ambasmanospuras
Y el corazón.por bajo el pechoroto
Como un cestode ortigasencendido:
Así de la ciudadme vuelvesiempre:
Mas con eí aire de los camposcura
Bajo del cielo en la serenanoche
Un bálsamoquecierra lasheridas.
¡Arriba oh corazón!:¿quiéndijo muerte?13

12. Ed. cii.. p. 168, vv. 115-120.
13. Ed. cii.. p. 165.vv. 22-24
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La naturalezase presentacomo el ambienteóptimo para la poesía.
No podemospensaren aquella tan sólo como lugar de ejecución,noticia
quemásbien es anécdota,sino tambiéncomoelementotemático;en su-
ma. la naturalezaproporcionael aire en el quepuederespirarsin temor
la inspiraciónpoética.Martí, sin embargo,tambiénadviertela capacidad
de situar su experienciacreativaen ambientesartificiales: en el mismo li-
bro figura otro poemamuy revelador. titulado «Poética».dondeel autor
admiteesta posibilidad. En efecto, su poesía puededesenvolverseen el
marcocortesano,discurriendo«por lujosas¡ Salas.de aromavario y lu-
ces ricas» 4 Sin embargo.su verso prefiere,segúnel mismo poema,los
ámbitosexuberantesde la selva,dondetranscurre«el silencio ¡ Del ver-
daderoamor».

A tenorde tales manifestaciones,no podemosenunciarun repudioa
la urbeen JoséMartí. Estatambiénle proporcionadiferentesobjetosque
pueden fecundar la inspiración. En todo caso, nuestro poeta retrotrae
esosobjetosal entornonatural.En estesentidopodemosatendera otras
aseveracionesdel poeta.pertenecientesa un artículo dondeMartí realiza
la apologíadel gran poetaejemplarpara los autoresmodernistas:Walt
Whitman.

Vive en el campo,dondeel hombrenatural labraal Sol quelo curte.
junto a sus caballos plácidos,la tierra libre; mas no lejos (le la ciudad
amabley férvida,consusruidos de vida, su trabajograneado.su múltiple
epopeya,el polvo de los carros,el humo de las fábricasjadeantes.el Sol
que lo ve todo, «los gañanesquecharlana la meriendasobrelas pilas de
ladrillos, la ambulanciaquecorre desaladacon el héroe queacabade
caersede un andamio,la mujer sorprendidaen medio de la turba por la
fatiga augustade la maternidad»¡

Tal descripcióndel entornovital de un poetacomoWalt Whitman.del
queMartí emitetan fervorosaapología,debeentendersecomoel ideal al
queaspira nuestroautor,con el anhelode su vida real y de su vida litera-
ria, que, comovimos, andansiempreconfundidas.A la luz de estaspala-
bras, podemosdilucidar con mayor concreción la cuestion naturaleza-
urbe.No se trata de la exclusiónde la segunda,pesea la ideoneidadde la
primeracomo verdaderomarcode la creacióny del contenidode la poe-
sta.Simultáneamente.un tanto a pesarde él. Martí reconocesu interés
por los espaciosurbanos,porqueen ellos es testigode historiashumanas.
dolorosasmuchasveces,que no puedenpermanecerajenasa su mísion
de poetay a su misionde hombre.La ciudad viene exigida por un volun-
tario e irrenunciablehumanismo.comocomprobaremosmásadelante.

14. Ed. cit.. p. 155.
1 5. «El poeta Walt XV bit mano. en ~ Pacido Liberal. N ueva York. I9~ ív — 1 887. recogido

en Obras completas>cd. cii., vol. 13, p. 1 33.
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LA LIBERTAD COMO PRIMERPRINCIPIO

Herederode la conquista de sus predecesores.Martí, como otros re-
presentantesde la nuevapoesía.asumelos principios radicalesde aque-
líos, en un intentode desarrollartodassus virtualidades.El primer prin-
cipio de la estéticaque se inauguracon el romanticismoes precisamente
la libertad creadora,verdaderarazónparaemprenderla búsquedacons-
tanteque se observaen la poesíacontemporánea,en la queel modernis-
mo ha dadounos pasosprimordiales.La libertad es entendida,pues.co-
mo la primaveray gran conquistadel hombremoderno.En estesentido
se expresa Martí en el artículo antes citado de la defensade Walt
Whit tuan:

La libertad debeser fuera de otrasrazones.,bendecida,porquesu goceins-
pira al hombre moderno—privado a su aparición (le la calma,estimulo y
poesiade la existencia—,aquellapazsupremay bienestarreligiosoquepro-
duceel ordendel mundo en los que viven en él con la arroganciay sereni-
dad de su albedrío.Ved sobre los montes.poetasque regáiscon lágrimas
puerileslos altaresdesiertos(,,

4h6.

Creiais la religión perdida,porqueestabamudandode forma sobrevues-
trascabezas.Levantaos,porquevosotrossois los sacerdotes.Y la poesiade la
libertad el nuevoculto’t

De momentonos interesala libertadcomo afirmación:posteriormen-
te indagaréen las razonesde suvinculacióna lo sagrado.tal comoapare-
ce formuladoen las palabrasanteriores..Evidentemente,esasaeralización
contribuyea enriquecersu sentidoy a explorarotrasdimensionesquees-
capabanal conceptorománticode la libertad. En estaocasión,segúnel
testimonioqueacabode citar, tal principio radicalde la actuaciónhuma-
na apelaa las exigenciasdel hombremoderno,que Martí sientecondi-
cionadopor unapresiónambientalcoercitiva de sus másnoblesposibili-
dades.Entrevemosaquíunavoluntariadefensacontrael cientifismonatu-
ralista-positivistaquecomienzaa invadir los fueros de la conductahu-
mana.Por lo demás,convieneno perderde vista el sentidode la libertad
en el campo de la creaciónartística. El poetanunca podrá abdicarde
ella, porqueen ella radicabuenapartede su señoriocomo genio. Parala
libertad no hay límites posiblesen el ámbitode lo creatural;únicamente
se halla subordinadaal imperio de la inspiración,que trasciendelas le-
yes(le estemundo.Tal sometimientono suponeuna mermaen modo al-
guno.sino la máximaexpansiónde la libertad, de modo análogoal cre-
yente,cuya adhesióna la verdadreveladale confiere la máxima libertad
dentro de su condiciónde criatura. En la misma composición«Mi poe-
sía»volvemosa percatamosde esa concienciamartianadel poetacomo
serlibre y de la libertad de la inspiración >.

16. iranscribo el tex lo segóo la peculiarpuntuaciondel poeta.comopodemoscompro—
har en los céichres gu iones.

17. «El poetaWalt Whitman». art. cii., Obras cotopíe/as.vol, 13. p. 135.
18. Vv. 8-16. Volveré sobre ellos en seguida.
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Resultanmuy previsibleslas consecuenciasde tal posiciónen el ám-
bito del procesocreador.Como primera medida lógica. advertimosun
desprecioen Martí por la preceptivadecorteclasicista.Así se expresaen
los mismosversos:

no le estrujo
En un talle de hierro el francoseno:
Ni el cabelloa la brisa desparcido.
Con retóricosabaloriosíe cojo:
No: no la pongoen í i nctas vas’j a

Que moriria: si no la viertoal ni undo.
A quecree y fecunde,y ruedey crezca
Libre cual lassemillas por eí viento

Tal propuestasuponeunadefensaabiertade la naturalidaddel verso,
a la quededicaotro de los poemasde Versos libres, cuyo título. «Poeta».
no pareceoriginal de Martí. Estees su comienzo:

(Á>mo nacenlaspalmasen la arena.
Y ta rosaen la orilla al marsalobre.
Asi de mi dolor cíe mis versossurgen
Convulsos.encendidos,perfumados

El poetatienecomo objetoevidenciarla adecuaciónentrelos aconte-
cimientosqueconfiguranel temapoético.la conmociónqueprovocanta-
lpcciieI’cnc ¡‘ti rl qninjo ‘InI nn¡<tu u luí.,. nfnrni ‘Ip

sos.Los tresmomentosde la creación,incluidoslos quepodríamosdeno-
minar«extraliterarios».se hallan unidos por una íntima relaciónde cau-
salidad.De esta manerapodemosentenderla espontaneidaddel verso,
quedesdesu raíz aparecedeterminadoa adoptarunapeculiarestructura,de-
pendientede motivosvitalesy no precisamentede unapreceptivaliteraria.
Estequehe puestoes un ejemplopoderosamentesignificativo: el temade
la tormentauniversalen mar y tierra,con el consiguienteestremecimien-
to espiritualdel poeta.da lugaraunaestructuraversal determinada.Bas-
tacomprobarparaesteobjetola diferenteconfiguraciónde los versosco-
rrespondientesa la descripciónde la tormentay susefectos,dondeel enca-
balgamientoabruptocasi se impone como ley. De repente.la bonanza
presentaun discursomuchomásequilibradode la palabray de la frase
poética:

Rió luegoel Sol: en tierra y mar lucia
cina tranquilaclaridadcíe boda.

El artículo quevengocitandosobrela personalidadde Walt Whitman
constituyea la vez, como vemos,un texto programáticode carácterpoéti-

19, Vv. 9-16.
21). Ed. cit.. p. 141.
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co, donde Martí llega a detenerseen cuestionesmuy concretasque ata-
ñena la másúltima producciónde los versos.,a los momentosmástermi-
nalesdel acto creador.Sin descendera todos los detallesquemerecenla
atención de nuestro autor en dicho texto, conviene señalarunos pocos
que resultenilustrativos.Por ejemplo.Martí proclamasu defensadcl rit-
mo. siempreque estederive espontáneamentede la emocion:

Fn ocasionespareceel lenguajede Whitman el frentecolgadode resesde
unacarniceria:otraspareceun cantode patriarcas,sentadosen coro, con la
suavetristezadel mundo a la hora en queel humo se pierdeen lasnubes:
suenaotras veces como un besobrusco, como un forzamiento,como el
chasquido(leí cuero resecoquerevientaal Sol; pero jamás pierde la frase su
titotimietito rítmico de ola, El mismo dice cómo habla: en «alaridosprofihicos’>:
estasson, dice. «unaspo.as palabrasindicadoras de lo futuro» 21

Prosigueenriqueciendola misma ideacon imágenescadavez mássu-
gerentes.Pero con lo transcrito me bastapara mi propósito.El ritmo se
entiende,por tanto, como una manifestaciónnatural del asunto y de la
propia emocióndel autor En estesentidodebemoscomprenderla defen-
sadel versolibrismoen Walt Whitman.puntualizada,eso sí. con unacon-
sideraciónque nos sitúaanteun Martí quepresienteya la evoluciónpos-
terior de estetipo de poética,como así nos ha confirmado la historia lite-
raria: es, sí. un Martí que ya anunciael advenimientode la estéticade
vanguardia,especialmentede los presupuestossurrealistas.Citaré esta
puntualización: «Si desvaría,no disuena,porque así vaga la mente sin
orden ni esclavitudde un asuntoa susanálogos»22, Comoel objeto de ta-
les palabrasse centraen la caracterizacióndel estilo de Whitman,necesi-
ta añadir que. no obstante.el poeta consiguedominar finalmente las
riendasdel verso. Perono pierdevigor la intuición que acabode anotar.

En estecontexto, y dentro del mismo artículo, nuestro autor realiza
una observaciónmuy pertinente.Inmediatamentedespuésde la cita ante-
rior proelamaque la poesíade Walt Whitman es. ante todo, índice: «sus
frases desligadas,flagelantes,incompletas, sueltas,más que expresan.
emiten»23 En efecto.el concepto de poesíacomoíndice reviste aquí una
significación muy relevante.Poruna pare,el índice remite necesariamen-
te a tina expresiónexhaustiva,pero sin abordarlade lleno. Martí semue-
ve, en este sentido,dentro de la concepciónde poesíacomo insinuación.
como sugerencia,ideasmuy asentadasen la teoríadel simbolismo,pero
que poseensu arraigo en la lírica inmediatamenteanterior. En España.
ya lo encontramosen Bécquer,quenecesitaunaexpresiónpoéticade este
tipo para materializarverbalmentetinos contenidosde naturalezainefa-
ble. Por otra parte, índice revela una referenciaa una realidadposterior
dentro de la secuenciatemporal,una alusión a lo que necesariamenteha

21. Art, cii., OC.. p. 141. FI subrayadoes mío.
22. Ibid.
23. Ibid.
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de acontecer.Este sentidopresentapara Martí otro apoyo fundamentala
la hora de definir la poesíacomo misión profética,como anunciode un
evento inminente,en un nuevo intento de configurarel caráctersagrado
del poeta-profeta,al queya he dedicadounasconsideracionesmásarriba.

De esta maneraestamosen condicionesde entenderuna nuevacon-
secuenciade esaespontaneidaddel verso. Me refiero en estecasoa la re-
creaciónmimética de la naturalezaque este representa.Se trata de una
reproduccióndel inundo natural con el mismo desordencon que estees
percibidopor el poeta:«dueñosegurode la impresiónde conjuntoque se
dispone a crear, empleasu arte, que oculta por entero, en reproducir
los elementosde su cuadrocon el mismo desordencon que los observó
en la Naturaleza»2ÑLa única ley que condicionaestareproducciónmi-
mética tan individual es la fidelidad del creadora la impresión de con-
junto, como manifiestanlas palabrastranscritas.Martí se adhiere,pues,
con todaslas consecuencias,a la estéticaimpresionistaquecomenzabaa
tnvadir las grandesrenovacionesartísticasde su tiempo. Como bien sa-
bemos,tal requisito de fidelidad a la impresión global del cuadronatural
va a ser abolido en el trasuntodel modernismohacia la vanguardia.

Dentrode las mismaspáginasdedicadasa Walt Whitman,nuestroau-
tor se detieneen enumerarlos recursosexpresivosde elocuciónque ad-
mira en la obradel poetahomenajeado.No esestala ocasiónmásoportu-
na paraatendera la relación de tales recursos.Sólo los enumerarésuma-
riatnente.en la medidaquecontribuyana ilustrar las ideasqueexpongo.
De una parte.seadvierte un menospreciopor la comparaciónde tipo ra-
cional que desvirtúa el protagonismode los símbolos con referenciaa
una realidadajena al actoinspirador: «El no fuerzala comparación,y en
verdadno compara,sino que dice lo que ve o recuerdacon un comple-
mento gráfico e íncsivo>§5. Una actitud semejantepuede rastrearseen
otros ideariosHterariosde la épocao. de un modogeneralizado,en lascrí-
ticas de añosposteriores.Recordemosotro correlatode gran valor: el pro-
pio Azorn. en La voluntad,también repruebaesterecursodel símil cuan-
do comentala narrativa decimonónicade Blasco Ibáñez. Por otro lado.
no es necesarioinsistir en la defensade la polimetria verbal, que puede
intuirse por las consideracionesprecedentes.Sí que convieneanotarsu
preferenciapor las cesurasinesperadas,como una muestramás de la
fuerzaarrolladoracon que emergeel verso: «Su cesura,inesperaday ca-
balgante,cambia sin cesar,y sin conformidad a regla alguna.aunquese
percibe un orden sabio en susevoluciones,paradasy quiebros»2’. Tal
afirmación aparececorroboradapor los versos mas representativosde
Martí. Basta recordara esteefecto la composición«Poética»,en la que se
registrala misma tendenciade modo evidente.El epítetoyuxtapuestosin
masa una realidadsustantivatambién le merececierta desconfianza;por

24 Ibid.
25. Ibil
26. Ibid.
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cuanto muchasvecescarecede la capacidadevocadoradel sonido bri-
llante o de otras palabrasque por su materialidadfonética amplifican
mejor las resonanciassensiblesde los objetos.

Con todo lo dicho hastaahora,quelógicamenteprecisaun tratamien-
to másexhaustivo,podemosintuir la minusvaloraciónqueprofesaMartí
con respectoal ornatopretendido,síntomade la vejezdela antiguaretóri-
ca. Así lo manfiestaen el poema que aún sigue sirviéndomede guía
insustittí ib le:

Digo queno la fuerzo, y jamásla adorno.
y séadornar(...).

Viome un dia infausto,rebuscandonecio-
Peras,zafiros, ónices,cruces

paraornarlela túnicaa su vuelta.
Ya de un lado,piedrastenia.
Crucesy esmeraldasen hilera,
octavasde claveles.cuartetines
de flores campesinas;trios. dóos
de ardientelicor y pálida azucena.
¡Quéguirnaldasde décimas!quéflecos
de sonorasquintillas! quéribetes
de pálido romanee!quélujosos
brochesde rima rara! quérepuesto
cíe mil consonantesserviciales
paraocultar conjuicio las junturas:
obra, en fin. de supremajoyeria!—
Mas de pronto una lumbre silenciosa
brilla; las pie(lrastodaspalidecen,
como muertas,las flores caenen tierra
lividas. sin colores: es que bajaba
de ver nacerbs astrosmi Poesia!23

La transcripcióndel extensofragmentono requiereexcesivocomenta-
rio. Sólo bastaemitir unacerteraconclusión:la insuficienciadel adorno
retórico como recursoajenoal acto determinantede la inspiración.En
estesentidocabereferirsea otro de los artículosmásparadigmáticosde la
teoría estéticamartiana.Versa sobreOscarWilde y reconstruyealgunas
de las palabrasde este en su discursoen el ChickeringHall de Nueva
York, dondedisertósobrelos nuevos poetas: «No ahogabanla inspira-
ción, sino le ponían ropaje bello»2t Tales aseveracionesmiran, en su
conjunto.a reflejar la realidad de la inspiracióncomo acto fundantey
determinantede todo el proceso creativo, hasta en sus momentosmás
terminales.

27. Ed. cit.. pp. 165-166.vv. 47-48. 56-75.
28. «OscarWilde». en El AlmendarestLa Habana.1882. recogidoen OC, vol. 15, Pp.

361 y SS.
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LA VITALIDAD Y EL SENTIMIENTO

Dice José Martí en una carta al poeta Enrique Nattes,fechada en
NuevaYork el 28 dc diciembrede 1891: «Sueloyo buscaren los versos
queleo, másquela forma y melodíade quesin embargovivo muy pren-
dado,el espíritudelquelos escribe,y comono halleen ellosespíritu pro-
pio, no me parecequehayamúsica y artificio poético quelos rediman».
No es este.comoveremos,el único pasajede su obra dondese cifra el va-
lor poéticoen la transparenciatic la esfera vital e individual del poeta.
porencimade esosrecursosde «formay melodía»,que. por supuesto,no
son deleznables,,pero que adquierencarta de naturalezaen su conjun-
ción con el componenteintransferiblede la personalindividualidad. En
otro momentode la citadacartaañadequesu interés,al leer los versos,se
dirige ¿tI descubrimientodel «poeta apasionado,vehemente,modesto,
instruidoy honrado».Se trata,por tanto,de una atenciónprimordial. no
solo al individuo en sí. sino también a su personalidadcomo ser cam-
biante.segúnla influencia de suscircunstanciasvitales y. de modo espe-
cial, de los efectossoberanosde la inspiración.En el mismo texto episto-
lar encontramosuna significativa valoracióndel chistede EnriqueNat-
tes.precisamenteporquees tan genuinocomoel sentimiento.A partir de
ahora hemosde rechazartoda concepciónsentin3entalistaen esta sólida
poética,porqueMartí nuncadejaráde invocara esosartificios literarios
connaturalesa todo acto creativo, perosiempreque surjanen el poema
determinadospor el principio inspiradory confundidoscon él, comoan-
tes he tratadode precisar

Contamoscon un articulo relativo también a la producción poética
del mismoEnriqueNattes.dondeencontramosnuevasconcrecionesa es-
ta afirmación de lo vital:

Alegatosen verso,o resumeneshistóricos,o zambumbiaerótica,hechade la
melazade todaslasliteraturas,no espoesia:si no la flor de nuestrodolor, la
chispade la cólerapública,y el choquevivido del almavibrantey la beldad
de la naturaleza2<>

Con talespalabrasMartí ha ampliadoel espectrode motivospoéticos.
por cuantotrasciendeal intimismo de los propiosdramaspersonalespa-
ra situar también comotema poetizableaquellascircunstanciasde la vi-
da pública,de las quenuncapodrá desentenderse.Esosí: siemprequees-
tas invadanla esferaemocionaldel poeta:de lo contrario,no pasaránde
ser esosdeplorables«alegatosen verso». «resúmeneshistóricos»,etc. Al
mismo tiempo advertimosen esta proclamaciónuna radicación de los
motivos poéticos.no en las ideascristalizadasen el entendimiento,sino
en el sentimientodel poetaante los diversosacontecimientosvitales.Vale

29. «Los versosde Nattes»,en Patria. La Habana.21-XI-1893. recogidoen0(1. cd.cit,.
vol.5. pp. 224 y ss. Fu el mismo vol u meo podemosleer la carla citadaanteriormente.
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la penaseguirleyendootros párrafosde esteúltimo artículo,comoel que
transcriboa continuación,referido al mismoEnríqueNattes:

Ya no tiene máspalunas quelas que crecen,desafiandola nieve,en la ver-
dad de su lugar. Todavía hay Lisbes y Cupidos en sus versos. y adónicos.
muy bien hechos por cierto, y refranesquevienendando vueltasdesde la
antologiagriega,y «rica miel’>, y «pálida luna» y «Laurabella»: perocuan-
do recuerda a su madrey a Cuba,el versoes puroy digno, sin calcesapara—
tosos ni palabrascíe pompón: y seestima al sinceropoeta3<1,

Es necesariopuntualizartales manifestacionesen la armoníade todo
el ¿orpuscrítico y poéticode Martí. La repulsade los motivos literarios
clásicos,en cuantotransferiblesde un poetaa otro sin la menoractuali-
zación.es bien nítida. En efecto, los mitos, los refranes,los personajesre-
tóricos de la poesía.casi siemprevan en detrímentode la vitalidad del
versoy presuponenunapobrezade inspiración.Hemosde entenderque
cuandose elaborancon las directricesquedieta la propiaemociónperso-
nal. talesrecursospuedenresultardignificados.En esteaspectohemosde
hablarde un Martí románticoquetrata de llevar a plenitud los principios
de esta nueva estética,purificándola de sus contaminacionesiniciales.
Suspreferencias,no obstante,se decantanhaciala utilización de motivos
personales,generadosen la realidad intransferibledel poeta-individuo.
tales comola madrey la patria.Aquí enlazamosconel conceptode ame-
rícanizaciónde la cultura y de la actividad literaria, desarrolladopor
Hans-OtoDilí en la obra ya citada~ Aquí estríbaprecisamenteuno de
los rasgosdiferencialesde Martí dentro del modernismoy que podemos
entendercomo productode su hondafiliación románticay de su condi-
ción de iniciador del nuevomovimiento.

De esta radicaciónvital de los motivos poéticostambién nos habla
otro artículo de crítica literaria, sobre la narrativa de Louisa May Al-
cott. queapareceenaltecidapor la virtud de enunciarlos grandesconte-
nidos basándoseen la experienciade su vida cotidiana. Leemos lo
siguiente:

Disponiendolos incidentesalrededorde un argumentopropicioy urdiendo
en una aceto,~imaginaday siempresencilla los caracteresreales,creo,con
toda la fuerza de quien había vivido una niñez ripica y original, la novela
nueva(leí niño americano32,

En la misma línea se sitúaotro texto, muy reveladorparala historia
de la literatura y de las ideasestéticasen el mundohispánico.que versa

3ti. Ibid.
31. cfr. DIII. Etans-Otto.op. cil. Sobreestacuestióninteresaespecialmentesu segundo

apartado,titulado «El conceptode una literatura latinoamericanaauténtica».
32. «l.ouisa May Alcott’>. en El Partido Liberal. México. 1887, recogidoen OC. cd. eit..

vol. 13. Pp. 193 y ss.
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sobre la poesíaespañolacoetáneaa nuestroautor». ObservaMartí que
en Españael Antiguo Régimen no ha ocasionadotantos estragoscomo
en el resto de Europa:el absolutismono ha revestido formastan avasa-
lladoras.no se han padecidocon igual virulencia los efectosde la Refor-
ma, entreotrasrazones.En consecueneta.argumenta,se podría decirque
el Antiguo Régimenha dejado en Españaun cierto buensaborde boca.
de maneraqueel poetano ha debido sentircon la misma intensidadla
frustraciónde los líricos europeos.El sentimientode desazónromántica.
segúnMartí. ha sido muchomenosconsistenteen nuestropaís. Por otra
parte. Españase halla en unaépocade transiciónen variosniveles,poíí-
tico, económicoy social,de tal modo quelos problemasindividualesme-
recenmenor atención.en favor de las cuestionesde índole social. De to-
do ello asimilanuestroautorunaexplicaciónmuy válida —al menospor
la hondurade su argumentación—para entenderel carácterdiferencial
del romanticismoespañol.que se ha encontradoen la necesidadde cal-
car susideasde los poetasextranjeros.Por ello se ha cultivadoun roman-
ticismo másfrío y libresco.Convieneleer estepuntode sus razonamien-
tos:

Como siemprehancreido mucho y trabajadomuy poco. la poesiade la du-
da y (le la industria esen eííosproductosólo del cerebro:no tiene corazón:
es importadae imitada: aunquealumbradapor fugacesrayoscíe sol, carece
cte calor. La majestadde la inteligenciaes en ella imponente,pero¿ehanse
de menosla voz de la naturalezay el hechizode la espontaneidad.No cau—
tiva porqueno exhibe los brotesdel sentimiento.Esoscantosa la h umaní-
dad modernano puedenentusiasmara los quesuministran tanto las ideas
como las formascon queaparecenrevestidas.Un árabereconocerasu cor-
ccl aunquele cambiende silla y le cubrancon paramentosde oro3>.

Continúapuntualizandoque el másauténtico,a su juicio, es Zorrilla,
porquecaptael romanticismotradicionaldel puebloespañol.Pero lo que
nos interesa en cualquiercaso es ese reprocheal caráctercerebral de
nuestroromanticismohistórico,auncuandovengarefrendadopor el más
compactoaparatointelectual.Todo ello equivalea afirmar qtíe nuestros
poetasdel XIX, al menoslos contemporáneos—en concreto.Núñezde
Arce y Campoarnor—.practicanun romanticismopretendido pero. en
definitiva, imperfecto.Y es queno handadocon la verdaderaesenciade
la poesía,porqueno se hanconformadoa los dictadosde la inspiración.
queopera sobrelas emociones,sobreel influjo de los acontecimientosvi-
tales en la sensibilidaddel poeta.Para Martí las raícesde la poesíaestán
en el sentimientomásqueen las ideas.Por ello, como hemoscomproba-
do másarriba,los diversosestadosanímicosposeenunaparticularrepre-
sentaciónformal en el resultadopoético.

33, «ModeroSpanishPoets,>.en Tite Sun, NuevaYork, 26-XI-188ti. recogidoen su ver-
sion original. seguidiade su traducciónespañola,en las UU. cd. cii.. vol. 15. pp. 15 y 6 Ss.

34. Ibid.. p. 25.
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Como elocuentecorolarío a todas las consideracionesprecedentes.
ofrezcoel breve fragmentode un artículodedicadoa retratarla persona-
lidad literaria de un compatriota,también encuadradoen el movimiento
modernista:Julián del Casal.

Es comounafamilia enAméricaestageneraciónliteraria,queprincipió por
el rebuscoimitado, y ya estáen la eleganciasueltay concisa,y en la expre-
sion artistícay sincera,brevey tallada,del sentimientopersonaly del juicio
criollo y directo(y El verso,hijo de la emoción,ha de ser tino y profundo
comouna notade arpa.No seha de decir lo raro.sino el instanteraro de la
emociónnoble y graciosa3=,

En Casalnuestroautorpercibela madurezde la nueva poesíaameri-
cana.vinculadaal sentimientocriollo, como acabamosde leer, sentencia
estaquepuederesultarmuy discutible,pero queen un sentidomuy con-
cretono carecede sensatez.

Acudiendo una vez más a las páginassobre Walt Whitman, viene
muy bienaquíexpresarcon tres palabrasel perfil humanodel poetaque
idea Martí. Sonestaslas tresnotasqueatribuyeal norteamericano,como
cifra de su perfección:«hombreveraz,sonoroy amoroso»3«.Tres notas
quealudena la inteligencia—veraz—,a la sensibilidad—sonoro—y a la
voluntad—amoroso—.La conjunciónde ellasdefineel modelo del nuevo
poetamartiano,con una referenciamuy marcada,esosí, a la segunda.

LA CONCEPCIÓNANALÓGICA DEL UNIVERSO: EL SÍMBOLO

La nueva estéticaque se origina en esteúltimo tercio del XIX. en la
que Martí también poseeun papel fundacional,aparecefecundadapor
unabasefilosófica quecontribuyea consolidarsusprincipios. Me refiero
a la revolución románticadentro del campode la teoría del sery del co-
nocimiento,cuyospresupuestosmarcanun nuevorumbocon respectoal
racionalismohegeliano.Evidentemente,no es esta la ocasiónde juzgar
sobreel carácterestrictamentefilosófico de estepensamientoya que mi
atenciónse dirige a señalarsus repercusionesen el arte poéticamartiana.

En este sentidodeboreferirmea la concepciónanalógicadel univer-
so, que aparecesistematizadaa la exposición filosófica de Schopen-
hauer37.Extrayendodel modo mássintéticolas ideasque interesanpara
mí propósito,la aportaciónmásdefinitiva de esta teoria radicaen la pos-
tulación de la inanidadde las esenciasindividuales,, en favor de una
esenciaúnica: la Voluntad, la exclusivarealidadontológicaquesustenta

35. «Julián de Casal». en Patria. La Fíahana. 31 —X— 1893. recogido en las O, C.. cd. cit.,
vol. 5. pp. 221 y ss.

36. Art. cii.. 0(1. p. 143.
37. (fr. Schopenhauer.A.. El mundocomo representaciónel mundocorno voluntad.
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lo queconocemoscomo mundo. De esta maneralos distintos seresque
percibimosen su aparienciano vienen a resultarmásquediversasmani-
festacionesde la vitalidad del único ente real: la Voluntad.De aquípode-
mos intuir, como razona Schopenhauer,una identidad total entre las
esenciasaparentes.derivadade esaúnica realidadontológica.de eseúni-
co serdeterminante.Losobjetosconocidosconstituyen.por tanto,unare-
presentaciónsensiblede la esenciaunica.merceda la cual se produceen
ellos una analogíaentre todos los seres,una correspondenciauniversal
entreellos.

Sin recurrir mása la exhaustivaexposicióndel filósofo alemán,que
da origenasimismoatodaunateoría modernadela contemplación.me si-
túo directamenteen la productividadde talesideasen el ámbitodc la es-
tética. Ya Schopenhauerse habíapercatadode la iluminación que estos
postuladospodríanarrojaren el campode la creaciónartística.En poe-
sía.con necesariasinfluenciasen otrasmanifestacionesliterarias~.generó
un conceptoy unapráctica.que se halla en la basede la gran revolución
de las letrascontemporáneas:el símbolo.Esteconsisteen un objetode la
naturalezao del arte,puesno haydistinción ontológicaentreambos,que.
en virtud de esa universal correspondenciaentretodaslas realidades,re-
presentala esenciade todoslos seres.El símbolo,pues.emergecomo una
trascendenciade las metáforastradicionales,caracterizadaspor su refe-
renciaunívoca:el símboloviene a ser, en definitiva, la metáfora univer-
sal, al menosen el ámbitoconceptual.De ahí provienela insondableca-
pacidadde sugerenciaconnaturalal símbolo,la potencialidadconnotati-
va queposee.La poesía.a partir dc este momento,centrarásu atención
en losobjetivos simbólicos.,silenciandoen su discursola realidadsubjeti-
va del poeta.que no desaparece.pero que se mímetizaen la vitalidad
del símbolo.

De estanueva mentalidadestéticase hacesolidarioJoséMartí. A ella
hacereferenciaexplícitaen sustextosteóricosy críticos,.Paracomprobar-
lo nosbastaconvolver a ese artículoparadigmáticosobreWalt Whitman:

<.4 Lo queya no es.lo queno seve. sepruebapor lo quees y seestáviendo:
porque todo estáentodo, y lo uno explica lo otrc:y cuandolo quees ahora
no sea,se probaráa su vez por lo queestésiendoentonces.Lo infinitésimo
colahora para Ir> infinito y todo estáen su puesto.la tortuga.el buey. los pá-
jaros.«propósitosalados»~.

De la reflexión de orden cosmológicoy metafisicoqueacabamosde
leer. Martí procedea situaral poetadentro de eseuniverso.Así concibea
Walt Whitman:

En su personase contienetodo: todo él estáen todo: dondeu no seclegrada.
él sedegrada:él es la marca.el fI ojo y el retíujo: ¿comono ha cíe tenerorgu—

38. Art. cii.. p. 136,
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lío en sí. sí sesienteparteviva e inteligentede la Naturaleza?¿Quéle impor-
ta a él volver al senode dondepartió, y convertirse.al amor de la tierrahú-
meda, en vegetalútil, en flor bella?Nutrirá alos hombres,despuésde haber-
los amad>.Su deberes crear;el átomoquecreaes de esenciadivina; eí acto
en que se creaes exquisito y sagrado.Convencidode la identidaddel uni-
verso.entonael «Canto de si mismo». De todo teje del canto de si: de los
credosquecontiendeny pasan.delhombrequeprocreay )abora.de losani-
males quele ayudan.¡ah! de los animales,entrequienes«ningunose arrodí-
lía ante otro, ni es stlperior al otro, ni se queja». El se ve como heredero
del mundo 30

No es fácil encontraruna exposicióntan sintética y exquisitade la
doctrina sobrela analogíadel universo.Resultade capital trascendencia
la ubicacióndel poetadentro de la misma realidadanalógica.Comoex-
presaen las líneasinicialesdeestaúltima cita, tambiénel poetaparticipa
de esacorrespondenciauniversal de las esencias.Pero lo realiza de un
modoespecial,porqueen él la naturalezase haceconsciente,en virtud de
su potenciaintelectiva.de maneraqueél puedecreary marcarel rumbo
de la naturalezamisma.Con talesconsideracionesMartí evidenciahaber
asimilado la teoría vitalista del genio. formulada filosóficamente por
Nietzsche. como complementoal desarrolloconceptualde Schopen-
hauer.Simplificandoal extremola argumentaciónde aquel,el genio es el
sujeto en quien la Voluntad universal es participadaen grado superiory
consciente,de modo queel genioalbergaen sí unamayorpotencialidad
operativay. de otra parte,un conocimientoextraordinariodel universo.
como fruto de una contemplacióneminente.En cl entramadode tales
planteamientos,ya en la concepciónde Nietzsche.se accedea la sacrali-
zacióndel genio,comoafinnaciónde unadivinidadnueva.Martí se hace
eco de tales propuestas,al menosen el ámbito de su pensamientoestéti-
en. No me detengoen señalarsu adhesióna estasideasen los aspectos
cosmológicoy psicológico,y menosaúnen lo religioso, dondemuybien
puedenoperarlos postuladosateosde Nietzsche.Lo quenos interesa,en
cualquiercaso,es la adaptaciónde estospresupuestosa la teoría estética
de Martí. queda lugar a un nuevoconceptode poeta.comoocurrepara-
lelamenteen el simbolismofrancésy —en buenaparte.por influenciade
Martí— en el modernismohispánico.

Los príncipios teóricosde la analogía,asimiladospor nuestroautory
formuladoscon precisiónen sustextos de doctrínapoética,cristalizanen
la concepcióndel símbolo,comosu necesanaconsecuencia.No es mí in-
tenciónanalizaren esteesbozode su ideario estéticolas distintasposibi-
lidadesquerevisteel simbolismoen la teoría y la praxispoéticade Martí,
una vez quehemosobservadosusfundamentosde modo tal clarividente.
Es oportuno,sin embargo,corroborartales planteamientosgeneralesen
algún texto lírico. En estesentidoofrezcoun ejemplod& indudablesigni-
ficación. pertenecienteal último poemariode Martí, Flores del destierro.

39. Ibid.
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La composiciónlleva por título «Dospatrias»y en ella el poetautiliza la
correlaciónde varios símbolosparareferirsea una misma realidad. Así
se inicia el texto:

Dos patriastengoyo: Cuba y la noche~«.

Despuésde la expresiónde esta dualidad,una como término real y
otra como objeto simbólico, la menciónde Cuba permanecerálatenteen
el poema,en favor de la delectaciónen el símbolo.Vale la penatranscri-
bir algunosde los versosposteriores:

(.4 Ya es hora
de empezara morir. La nochees buena

paradecir adiós. La luz estorba
y la palabrahumana.El universo
hablamejorqueel hombre4t.

Martí percibe una desintegraciónde la entidadquecorrespondea la
palabra.si estase desvinculade los objetosde la naturaleza,queson pre-
cisamentelos que leconfierensu razón de ser. El valor de la palabra.tal
como lo entiendeMartí, seráobjeto de un desarrolloposteríorpor parte
de otro gran poeta hispánicocoetáneoa nuestroautor: Joan Maragalí.
que formula su teoría de la paraula viva42. La palabra,como imagen de
las cosasy del universo,no puedemásqueremitir a este;de ahí que «el
universohablemejorque el hombre»,porquede él emanatodacomuni-
cación,en perfectacoherenciacon el pensamientoexpuestomásarriba.

Mi intenciónal charestacomposiciónse dirígíaa corroborarla super-
posición de símbolosqueexpresanunamisma realidad,en íntima corre-
lación. Saltemosal final del poema:

(.4 Muda, rompiendo
las hojasdel clavel, como una nube
que enturbiael cielo. Cuba,viuda,pasa...

De maneraque un mismo objeto real, Cuba.aparececontenidoen
tres símbolos:la noche,la viuda y la nube,quese dancita en esedramá-
tico final dondeel paso insegurode la patria se transparentaen la articu-
lación de las pausasdel verso.

Portanto. si el universoes un conjuntode signosqueexpresanel pen-
samientoy el sentimientohumanos,es necesarioconcluir que en esta

40. 0(1. cd. cii. vol. 26. p. 252.
41. Ibid.
42. Cfr. Maragalí.Joan.bilogi de la paraula. Edicionesdel Malí. Colección MarcaH is-

pánica.Barcelona.1986, edición biliogúe.
43. Ibid.
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analogíacosmológicael hombrese entiendecomo síntesisdel universoy
como imagenconscientedel mismo.

LA FINALIDAD ETICA Y LA CONQUISTA DE LA BELLEZA

Despuésde estesomerorecorrido por los principios queconfiguranel
origendel acto creadory el procesode su elaboración,se hace indispen-
sableestablecerel ordenteleológicode talespostuladosmartianos,caracte-
rizadopor unadoblefinalidad, comofigura en el epígrafede estecapítu-
lo: la armonizaciónentreéticay belleza.Procederéexponiendolas impli-
cacionesqueafectana esta última.

A lo largo de susescritosteóricosy críticos. Martí manifiestasu cate-
gorizaciónde la bellezacomoun don, comounagracia«gratisdata»,por
apoyarmeen un símil de raíz teológica.El don de la bellezareviste unas
singularidadesquevale la penaenumerar.En primer lugar. se trata de
una graciaposeídaen secreto,como fruto de una relacióníntima con el
principio de la inspiración.La dávida de esta,ese grado de participación
en la belleza esencial,que es precisamentelo quedefine tal don, actúa
comofuentede la queel vate se nutre,tanto en su actividadpoéticacomo
en su enteraoperatividadhumana.A este propósitoconvienevolver so-
bre el comentariomartianoa la personalidadde OscarWilde. En la boca
de este se ponenlas siguientespalabras,en las queWilde se refiere a los
poetasde la estirpe de William Morris: «La hermosuraerael único freno
de la libertad. Lesguiabael profundoamorde lo perfecto»M.Talesenun-
ciadosse complementancon esteotro, atríbuidosal mismopersonajeho-
menajeadoen el artículo: «Peroel poetadebe,con la calmade quien se
sienteen posesióndel secretode la belleza,aceptarlo queen los tiempos
halle de irreprochablementehermoso,y rechazarlo queno se ajustea su
cabal idea de la hermosura»~. Hemosasistidoya al reconocimientode
esa recepciónsingulary secretadel don de la belleza,lo cual nos basta
por el momento.

Pero a la recepciónde un donque rebasala potencialidadde la natu-
ralezahumanacorrespondeun deberde transmitirlo,como se intuye ne-
cesariamentede la breve cita anterior. l)e esta maneraha quedadoper-
fectamentedelineadoel paralelismoentrela misióndel poetay la del sa-
cerdote. a la que tanto recurre Martí. En efecto. el poetaque entiende
Martí se configura como el sacerdotede la belleza.Advierto sobrela aten-
ción quemerecenestasideaspor la consabidavigencia queadquierenen
el conjunto de la tradición modernistay por el carácterfundacionalde
las mismasque, dentro de la poesíahispánicadebemosatribuir a Martí.

En ‘este punto convieneacudir de nuevo al artículo anterior, donde

44. «OscarWilde”. art. cii.
45. Ibid.



140 Carlos1 Morales Alonso

nuestroautorsigue reconstruyendolas palabrasde OscarWilde: «La de-
voción a la bellezay a la creaciónde cosasbellases la mejorde todaslas
civilizaciones:ella hacede la vida de cadahombreun sacramento,no un
númeroen los libros de comercio»4«. Ante tal valoraciónde la belleza,
observamosuna necesariadistribución de la misma entre todos los
miembrosde la comunidadhumana,por la calificación de sacramento
quese le confiere.Es propia del sacramentola administracióndel mismo
a la totalidaddel pueblofiel, por medio (leí ministerio de aquellasperso-
nas,los sacerdotes,que. sin dejarde perteneceral mismo pueblo.han re-
cibido un don que los capacitapara distribuir ese y todoslos restantes
donessobrenaturales.Martí. partiendode este paralelismo,realiza tina
total sacralizacióndel poeta.de su misióny de su efecto,como necesaria
consecuenciade la naturalezasagradade la belleza.

Simultáneamente,reconocemosen las mismas palabrasuna latente
identificaciónentrela misma bellezay el bien. puesaquellase manifiesta
como objeto cuya consecucióny disfrute dignifica por completola vida
humana>Labcllcza<enefecto,hacehuenoal homhre.

De tales consideracionesse derivanunasposibilidadesmuy precisas.
Retomandoun párrafodel artículocitado en las páginasiniciales, en el
que Martí comentala actualidadliteraria parisinade los últimos meses.
podemosentenderunade esasposibilidades:

Hay en la armonía cíe lasobrasbellasalgo de sagrado.Quebrar(...) alterar
su forma. disimularía,privar a los ojos del beneficiosoespectáculode la
hermosura,queennoblece,es como culpa de sacrilegio, que no ha de ser
perdonadaa sastre,ni a modista,ni a damascaprichosasqueconsientenen
hacermostradorde sastresu belleza~

Adulterar,por tanto,esa belleza sagradaconlíevala misma penadel
sacrilegio. No es necesarioañadir despuésde lo expresadopor Martí.
que la bellezaposeeunaentidadtrascendenteal poeta:la bellezaestó en
la naturaleza.sacralizándola.aunqueremita a un origen divino que. en
estemomento,tal yez no seríaoportunoindagar,ya queMartí en sus es-
critos estéticostampocohace referenciaa ese origen metafísicode la be-
lleza. En cualquiercaso,de esta primaria ubicación de la belleza en el
mundonaturalMartí le concedesusublimaciónen la obrade arte. Recu-
rramos un instantea otro poemade los Versos libres, titulado «Sed de
belleza»:

(‘.4
Así por mis entrañasoprimidas
un balsámicoamor y unaavarmela
celeste,de hermosurase derraman.

46, Ibid.
47. «Mesesalegres».art. cit.
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Lii desdeel vastoazul, sobrela tierra.
cual si de alma de virgen la sombria
humanidad sangrientaperfumasen,
su luz benignalasestrellasvierten
esposasdel silencio! —y de las flores
tal el aroma vago se levanta.4<~

La transmisiónde la bellezaal hombreaparecetrazadaespacialmen-
te en todaslas direccionesy sentidosposibles,.•segúnunatrayectoriades-
cendente,desdelas estrellas;y ascendente,desdelas flores. Pero,a conti-
nuación,unavez descritaesadonaciónprimaria dela bellezaal recipien-
te humano,comienzala segundapartedel poema—las únicasdospartes
de queconsta—,dondeMartí se expresaen unostérminosalternativosy
sorprendentes:

Dadmelo sumoy lo perfecto:dadme
un dibujo de Angelo:unaespada
con puñode Cellini. máshermosa
quelas techumbresde marfil calado
quese placeen labrarNaturaleza~.

Sin transición algunairrumpeeste reclamoqueestallacomo aparente
contradiccióna la bellezanatural antescelebrada.«Lo sumoy lo perfec-
to», la perfecciónqueconseguirásaciarestaesencialsedde bellezaque
sufre el poeta,se encuentraprecisamenteen la hermosurade la obra de
arte,superior«a las techumbesde marfil calado¡ que se placeen labrar
Naturaleza»;sublimación.en suma,de la belleza natural en virtud del
acto creadornecesarioa todaproducciónartística.De maneraqueMartí
estableceuna armoníaperfectaentrenaturalezay arte, como síntesisde
contrariosnecesariaa la ley de las analogías.Confirmaciónde la misma
idea son los versosfinales del poema:

La inefable, la plácida.la eterna
almade mártnolqueal soberbioLouvre

dio, cual su pluma y flor. Milo famosa>~.

Y entroncamosahoracon la consecuciónmartianade la síntesisentre
palabrapoéticay acción,mencionadaal comienzode estaspáginas.Esto
es posibleporquela búsquedade la bellezaposeeun fin ético, derivado
de esa identificación esencialentre belleza y bien. La adquisiciónde
aquellasupondrála posesiónde éste.En tal contextodebemosentenderel
carácterético quesiemprese ha registradoen la producciónpoéticamar-
tiana. Dentro de los mismos Versoslibres encontramosotra composición

48. Vir.so< libres’. ed. cii., p. 122.
49. Ibid.
50. Ibid.
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dondeel simbolismoda pie a unanecesariainterpretaciónreivindicativa,
paracuya soluciónse invoca al imperio de la belleza.Su titulo es «Aguila
blanca»y en ella el poetaexponeel ataquepertinazde las fuerzasdel
mal —el «verdugo»—,queacosanal poetaen el ámbito de lo diurno y
que se obstinanen frustrar sus grandesideales—el «águilablanca»—,
forjados durantela serenidadde la noche. El poetaanhelala redención
queha de venirnecesariamentepor la vía de la nocturnidad,medianteel
logro de unanochecontinua:

Oh noche,sol del triste, amableseno
dondesu fuerzael corazónrevive
perdura.apagael sol, toma la forma
de mujer. libre y pura. a que yo pueda
ungir tus pies, y con mis besoslocos
ceñir tu frente y catentartus manos,
Librame.eternanoche.del verdugo.
o dale, a queme dé con la primera
al ha. una limpia y redentoraespada(.4 >‘.

En el siguienteverso,el último de la composición,dentro de unaobje-
tivación simbólicade la noche,se invoca a la soluciónconcreta:

¿Quecon qué lashasde hacer?Con luz de estrellas!>2.

Por consiguiente,el poderioredentorde la nochequedacifrado en la
bellezade la luz estelar,capazde ahogarcon su fulgora las mismasfuer-
zas del mal. Estavinculaciónde la bellezadel lado del bien,comoarma
de reforma moral, tanto en la dimensiónindividual como social, se pre-
sentacomounasoluciónplenamentecontemporánea.Dentro del moder-
nismoy de las revolucionesartísticasposteriores,losproblemasde índole
moral, que revierten inevitablementeen las condicionesde vida en una
sociedadentera,se entiendencomo consecuenciasde una carenciade
sensibilidadestética.Estoes, en definitiva, lo queproclamanlas vanguar-
dias,que concibenla transmutaciónde los valoresdel arte inseparable-
menteunida a la implantaciónde tinos nuevosvaloreshumanos.La mo-
dernageneralizacióndel arte¡ático y deleitableno puedeexplicarsecon
razonesdiversas.Sin embargo,la indisolubilidad entreética y estéticase
pondrá en entredichoa mediadosde siglo, por motivos comprensibles
másallá del ámbito del arte,con la consiguienteemergenciade lo que se
ha dadoen denominar«arteimpuro».

Pero,volviendoal núcleode lo queaquínosocupa,trataréde perfilar
unaconsecuenciadirecta de estadoble finalidad del arte en la teoría de
Martí. A esabúsquedade la belleza,sustancialmenteunida a lo ético, co-
rrespondeuna inrrevocableconquistade la justicia. A este efectoviene

51. Versoslibres. cci. cit.. p. 124.
52. Ibid.
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muy bien situarnosen la tensiónde otro de los poemasde estelibro, cuyo
primer versoreza: «Yo sacarélo queen el pechotengo».Martí nos ofrece
en estaocasiónuna reflexión desesperada.queconcluyecon la incapaci-
dadde hallar la soluciónposible.La desconfianzaanteun final halaglie-
ño en esta contiendavital frustra cualquierdesenlacepositivo. De forma
reiterativa se exponeestaprofundaimpresióndel poeta:

Es ¿quiénquieremi vida? es quea los hombres
palpo, y conozco,y los encuentromalos.—53

En el simbolismode la composiciónel poetase identifica con su ima-
gen familar de las alas, quese ven devoradasde continuopor el tigre, re-
presentantede la humanidadque le rodea.Martí emprendetodaunain-
dagaciónen los motivosde esta dramáticarealidad.Acudea los ejemplos
de los distintosmartirios de la historiay se convencede la valía humana
y de la bellezade esasvíctimas

¡Asi. para nutrir el fuego eterno
Perecenen la hogueralos mejores!54.

De maneraquela bondadde las víctimasaparecedestinadaal robus-
tecimientode la maldad.en favor de una fatal victoria del elementodes-
tructor Es paraél la única explicaciónválida de su infortunio y la auto-
justificación de una conductahonrada.El poemaconcluye en idéntico
tono:

Duelemuchoen la tierra un almabuena!
de dia lucebrava: por la noche
se echaa llorar sobresuspropios brazos:
luegose ve en el aire de la aurora
su horrendalividez, por no (lar miedo
a la gente,con sangrede susmismas
heridas,tiñe eí miserablerostro.
y emprendea andar,comounacalavera
cubierta,por piedad. de hojas (le rosa!5\

Hastael martirio, hastala muertepor la defensade la justicia en ese
tigral devorador,deberevestirformasbellas.No es gratuitala menciónfi-
nal de las «hojas de rosa»:es otra manifestacióndel convencimientode
quea la bondadha de alinearsenecesariay sustancialmentela belleza.
En los ejemplosdel martirio queha aducidoMartí a lo largo del poema
se destacaprecisamentela hermosurade las víctimas,comoen el casode

53. Verso,slihrúy. ccl. cit.. p. 161—162.
54. Ibid.
55. Ibid.
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las «vírgeneslindas» que los sabiosde Chichéndespeñaban«con altos
ritos y cancionesbellas/al hondode cisternasolorosas>’.

Y en este punto me veo obligado a retomar las consideracionesde
Cintio Vitier con que iniciaba yo estaspáginas,dondeel critico cubano
percibíala virtud revolucionariade Martí unida por igual a la accióny a
la palabra.

En suma,a lo largo de esteaceleradorecorrido por las ideas poéticas
de JoséMartí, esperoquehayamospodido percatamosde la primordial
significaciónde nuestropoetaen el intensoprocesode revolución y con-
temporaneizaciónde la lírica hispánica.Desdeunospresupuestosroman-
ticos asumidosen sus máshondasvirtualidades,JoséMartí interpretael
nuevosignode los tiemposy acometeuna profundarenovaciónde la teo-
ría y praxis poética.en la quepodemossintetizar,como fenómenosfun-
damentales,entre otros: la conciencia de la poesía como vocación, la
concepcióndel poetacomo un ser iniciado, receptorde un don trascen-
dentey gratuito: la búsquedade la bellezacomo fin último de la poesíay
dc la vida. con el encantode la «bellezaembellecida»de la obra de arte,
en la quealcanzasu sublimaciónla bellezade la naturaleza;la indisolu-
bilidad entrebellezay bien.entreéticay estética.Y. animandoestosprin-
cipios desdeel fondo, la preocupaciónsistemáticapor la forma expresiva.
queencuentraunoscaucesinsospechablescon el hallazgodel símbolo.
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